



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 



			 




			
SINOPSIS 




			 




			Una de las cuestiones de política económica más debatidas en los últimos tiempos ha sido la de la fijación y el aumento del salario mínimo. David Card y Alan B. Krueger, dos de los economistas más reconocidos de las últimas décadas, adquirieron una gran notoriedad precisamente por desmontar los mitos que la ciencia económica mantenía acerca de esta cuestión. 




			Con sus rompedoras investigaciones en el campo de la economía laboral, Card y Krueger desafiaron la creencia general de que un salario mínimo más alto implica reducir las oportunidades laborales para los trabajadores de bajos ingresos. Tal cuestionamiento de la teoría económica establecida es el que se recoge por primera vez en español en Mito y medición. 




			El estudio, que tiene importantes implicaciones para las políticas públicas y para la orientación de la investigación económica, se sirve de abundante evidencia empírica y se nutre de experiencias recientes en Estados Unidos. Para cada uno de los casos, los economistas presentan una colección de datos que demuestran que los incrementos en el salario mínimo produjeron aumentos en los ingresos, pero no implicaron pérdidas de puestos de trabajo. 




			 




			Card y Krueger, mediante métodos empíricos importados de las ciencias naturales, revisan críticamente toda la literatura existente sobre el salario mínimo y nos brindan una nueva batería de argumentos para defender la pertinencia de esta política. 
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			Una de las críticas que sufre más a menudo la economía académica es la de haber asumido como principio demasiado habitual que los hechos no pueden empañar las conclusiones de una buena teoría. Y si hay un campo de estudio en el que esa idea se ha hecho fuerte es, sin duda, el del salario mínimo y sus efectos sobre el empleo. 




			En 2014, 609 académicos de Estados Unidos firmaron una carta de apoyo a la subida del salario mínimo que se propuso en la Cámara de Representantes un año antes, y algo más de 500 suscribieron otra en contra, incluyéndose en ambas economistas de gran prestigio y varios que habían recibido el Premio de Economía del Banco de Suecia en honor de Alfred Nobel. 




			El investigador Donal O’Neill analizó el perfil de 943 de los firmantes y puso de manifiesto que el apoyo o el rechazo a la subida del salario mínimo no tenía que ver con la percepción de los datos reales. De ser así, la distribución de quienes se mostrasen a favor o en contra debería ser aleatoria. Sin embargo, O’Neill comprobó que la posición de los firmantes frente a la propuesta y en relación con los efectos del salario mínimo respondía a patrones bastante claros y significativos: el rechazo al salario mínimo era mayor a medida que los economistas se encontraban más cerca de Chicago, centro del pensamiento económico más liberal y ortodoxo; mientras que el apoyo era mayor en las mujeres, entre quienes habían recibido su doctorado más recientemente o fuera de Estados Unidos, y también en los académicos especializados en economía laboral, que se supone que conocen mejor la literatura y los datos empíricos del problema. 




			Los juicios previos a la contemplación de la realidad, la ideología o las preferencias más generales de los economistas parece que siguen desempeñando un papel decisivo a la hora de analizar y establecer conclusiones sobre los fenómenos económicos. 




			Pues bien, Mito y medición: Un análisis de los efectos del salario mínimo, el libro de David Card y Alan Krueger cuya primera traducción al español tienes ahora en tus manos, es una de las contribuciones más brillantes y decisivas que se han hecho para hacer posible que los economistas puedan dejar de actuar así, se desprendan de prejuicios y funden sus opiniones y propuestas —al menos en materia de salario mínimo— en lo que efectivamente ha ocurrido u ocurre en la realidad. 




			El establecimiento del salario mínimo fue radicalmente puesto en cuestión por los defensores de la ortodoxia económica prácticamente desde que comenzó a ser implantado gracias al impulso no sólo de reformistas sociales sino también de economistas de vocación empirista que defendían su conveniencia moral y, sobre todo, el efecto benéfico que podría tener sobre la actividad económica en general. 




			La razón por la que la ortodoxia rechazó siempre y radicalmente la conveniencia de establecer salarios mínimos era obvia. Equivalía a encarecer el precio del trabajo y esto debería llevar inexorablemente a una disminución de la demanda de este factor. Tal como afirmó James Buchanan en un comentario en The Wall Street Journal el 25 de abril de 1996, reaccionando ante la propuesta de subida del salario mínimo del presidente Clinton, «la relación inversa entre la cantidad demandada y el precio es la proposición central en la ciencia económica», y ponerla en cuestión afirmando que los aumentos del salario mínimo hacen crecer el empleo (como sostendrían sus defensores) «equivale a negar que haya un contenido científico mínimo en la economía». 




			Aunque el propio Buchanan y George Stigler, entre otros, habían reconocido mucho antes (en 1946 y 1954, respectivamente) que un aumento en el salario no tendría por qué reducir el empleo si el mercado era de monopsonio, es decir, si la empresa contratante tuviese poder de mercado, la ortodoxia estaba enrocada en una posición teórica que en lugar de contemplar esa posibilidad como dominante, asumía que los mercados funcionarían como los de competencia perfecta y que, por tanto, no cabía sino aceptar que una subida en el salario disminuye el empleo. 




			Y no sólo eso. A partir de ese punto de partida, resultaba ya fácil deducir que los salarios mínimos no sólo reducen la demanda de empleo, sino que, adicionalmente, provocan una caída general del ingreso y hacen que los trabajadores más pobres queden fuera del mercado de trabajo. 




			Una editorial de The New York Times del 14 de enero de 1987, significativamente titulada «The Right Minimum Wage: $0.00» (El salario mínimo correcto: 0 dólares), reflejaba en qué gran medida esa ortodoxia estaba asumida cuando afirmaba: «Existe un consenso virtual entre los economistas sobre que el salario mínimo es una idea cuyo tiempo ha pasado».1 




			Defender el posible efecto benéfico del salario mínimo sobre el empleo suponía enfrentarse a «la ley de la demanda», y ésta, como también afirmaba David Henderson en el número mencionado de The Wall Street Journal, «siempre gana» cuando la ley del salario mínimo se enfrenta a ella.2 




			Sin embargo, en 1994, David Card y Alan Krueger irrumpieron en la literatura económica sobre el salario mínimo con un artículo en American Economic Review,3 la meca de la economía académica, en el que mostraban que los hechos eran muy diferentes a lo previsto por la teoría, pues —utilizando datos reales— habían podido comprobar que las subidas registradas en el estado de Nueva Jersey no habían provocado las pérdidas de empleo que supuestamente estaban asociadas a un aumento en el precio del factor trabajo. 




			El impacto de aquel artículo fue muy notorio y generó un debate tan contundente y relevante que dio origen, un año después, a Mito y medición. 




			Como era de esperar, la obra de Card y Krueger fue aún más lejos de las conclusiones que había deparado la primera explotación de los datos reales obtenidos de la observación del efecto de la subida del salario mínimo en Nueva Jersey, frente a lo ocurrido en el vecino estado de Pensilvania, donde no había aumentado. De hecho, el libro de Card y Krueger no se limitó a ser una aportación marginal más al debate sobre el salario mínimo, sino que abrió, al menos, cinco grandes frentes ante la teoría económica ortodoxa hasta entonces dominante. 




			En primer lugar, reveló que su proposición básica (afirmar taxativamente que el establecimiento o el aumento de un salario mínimo reduce la demanda de empleo) y otras derivadas de ella eran auténticos dogmas no corroborados por la realidad. Los hechos observados por Card y Krueger mostraron que un aumento en el precio del trabajo no había reducido la cantidad demandada de empleo de las empresas que habían tenido que pagar más por contratar a su personal. Pero, además, pusieron de manifiesto otros efectos que también contradecían el saber establecido en materia de salarios y mercado de trabajo. Por un lado, el aumento observado del salario mínimo tampoco había bajado el empleo entre los trabajadores más jóvenes. Y, por otro, de su subida no sólo se beneficiaron los grupos de trabajadores de salarios más bajos, sino que produjo un efecto dominó sobre el resto de los grupos salariales que, para colmo, mostraba que la teoría según la cual el salario refleja la contribución al producto de los diferentes empleados no funcionaba en la realidad (puesto que la retribución había aumentado sin que variase esta última). Por tanto, resultaba que la subida del salario mínimo había aumentado los ingresos totales y la parte correspondiente a cada grupo salarial, lo que significaba, también en contra del saber establecido hasta entonces, que actuaba como un eficaz instrumento para redistribuir la renta y luchar contra la pobreza; mientras que, por añadidura, no se encontraron signos concluyentes de que disminuyeran los beneficios o el valor de mercado de las empresas afectadas por la subida del salario mínimo porque podían recurrir a diversos mecanismos de ajuste para hacer frente a la mayor carga salarial. 




			En segundo lugar, el análisis experimental de lo ocurrido abría otra grieta de mayor trascendencia aún porque también ponía en cuestión supuestos básicos de carácter general, no sólo relativos a las relaciones laborales sino también a los mercados en general. Además de negar que se pudiera hablar de una auténtica «ley de la demanda», porque acababan de comprobar, como hemos dicho, que los aumentos en el precio no tenían por qué reducir la cantidad demandada, la investigación de Card y Krueger mostró que tampoco era cierto que las empresas fuesen meros sujetos pasivos que se adapten sin más a un precio único (salario en este caso) fijado en el mercado, sino que, por el contrario, tienen poder de mercado y capacidad para ajustar sus variaciones sin modificar la cantidad utilizada de insumos. En contra de lo establecido como un presupuesto indiscutible hasta entonces, ni se podía aceptar que los mercados actuaran en la realidad como los de los modelos estándar de competencia ni, en el plano más concreto de los laborales, que empleadores y oferentes de empleo actuaran en igualdad de condiciones. 




			En tercer lugar, Mito y medición significó un cambio de rumbo de extraordinaria relevancia, porque si no implantó por sí solo al menos contribuyó de forma decisiva a imponer y generalizar una nueva forma de razonar, un modo diferente de abordar los problemas económicos y de analizarlos. 




			Aunque sin duda no ha sido el único, este libro es posiblemente el hito más emblemático de la llamada revolución de la credibilidad, que ha permitido que los economistas aborden los problemas de causa-efecto realizando experimentos naturales que proporcionan una percepción mucho más certera que los viejos modelos teóricos de lo que ocurre en la realidad. 




			Hasta imponerse este nuevo tipo de análisis que Card y Krueger desarrollan en Mito y medición, la teoría económica se había construido sobre la introspección, el razonamiento lógico y el uso de los datos secundarios más o menos abundantes que pudieran proporcionar fuentes estadísticas no concebidas ex profeso para la investigación científica. Predominaban modelos que trataban de sustituir esa escasez de datos reales a base de una sofisticación creciente y de hipótesis tan discutibles que, según se decía, deberían haber obligado a que quien los usara pusiera «las manos sobre la mesa» a la hora de desarrollarlos y presentar sus conclusiones. 




			El giro copernicano de la obra de Card y Krueger consiste en enfocar el problema no desde hipótesis sobre lo que supuestamente debe ocurrir, sino a partir de datos obtenidos expresamente de la realidad con el fin de analizar el fenómeno. Es decir, no queriendo descubrir lo que hipotéticamente ocurriría si... se dieran tales o cuales condiciones definidas previamente, sino lo que ha ocurrido verdaderamente en la realidad. 




			En contra de lo que a primera vista pudiera parecer, la aportación cardinal de esta obra de Card y Krueger no es exactamente el poder afirmar con carácter general que una subida en el salario mínimo no se traduce en pérdida de empleo. En realidad, consiste en poder afirmar algo más sutil pero completamente diferente y de gran trascendencia: no tiene por qué ocurrir eso porque el efecto no es lineal ni homogéneo; dependerá de la cuantía, del momento en que se produzca, del tipo de empresa demandante... 




			Frente a la arrogancia del modelo de competencia y de las proposiciones que se derivan de sus hipótesis irreales, la obra de Card y Krueger viene a demostrar que no se puede aceptar que haya un modelo estándar mejor o peor y que no es realista creer que haya certidumbres como las establecidas por la ortodoxia sobre el efecto de variaciones en el precio sobre la cantidad demandada. 




			La contribución de esta obra a la revolución de la credibilidad en economía consiste justamente en asumir que las consecuencias de los aumentos en el salario mínimo sobre el empleo no pueden deducirse simplemente de un conjunto de suposiciones ideales sobre las condiciones en que se cree que podrían funcionar los mercados, sino a partir del conocimiento del comportamiento real de las empresas y de las decisiones de sus directivos. 




			En cuarto lugar, la obra de Card y Krueger abrió una grieta en el análisis económico convencional porque, como se pone de manifiesto en el prólogo conmemorativo de los veinte años de su publicación, sus conclusiones han sido corroboradas por un buen número de trabajos empíricos y de nuevos experimentos naturales realizados, sobre todo, en Estados Unidos, pero también en otros países. 




			Finalmente, Mito y medición tiene la virtud de haber contribuido a que palideciera la extraordinaria influencia política y social de las proposiciones ortodoxas. En los años setenta del siglo pasado, casi nueve de cada diez economistas asumían como una verdad incontestable que el salario mínimo tiene un efecto negativo sobre el empleo y, en general, sobre la actividad económica; y el entonces presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, dirigía la política económica convencido de que «nada ha creado más miseria y desempleo desde la Gran Depresión que el salario mínimo». En las últimas dos décadas, por el contrario, centenares de economistas de extraordinario prestigio y relevancia han reclamado subidas en el salario mínimo convencidos de que no cabe esperar efectos negativos sobre el empleo, sino incluso todo lo contrario, y su aumento ha sido respaldado en Estados Unidos no sólo por presidentes demócratas, sino incluso por el republicano George W. Bush. 




			Por todo eso, este libro de David Card y Alan Krueger marcó un antes y un después. Y la persistencia en nuestros días de debates sobre el salario mínimo, en los que todavía no se termina de renunciar a los prejuicios o a las proposiciones derivadas tan sólo de supuestos teóricos de imposible contrastación, demuestra su plena actualidad y su gran utilidad. 
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			Prólogo a la edición del vigésimo aniversario 




			 




			Hace dos decenios, cuando se publicó la primera edición de Mito y medición. La nueva economía del salario mínimo, el campo de las ciencias económicas se encontraba a las puertas de un importante cambio. En la década de 1980, menos del 40 por ciento de los artículos de las publicaciones económicas más destacadas contenían algún tipo de análisis empírico. En 2011, la cifra había crecido hasta el 72 por ciento.4 Más importante aún, el papel del análisis empírico en economía también comenzaba a cambiar. En muchos artículos publicados en las décadas de 1970 y 1980, el análisis empírico era a todas luces secundario con respecto a la finalidad teórica del estudio y tenía como objetivo confirmar una predicción teórica básica o derivar estimaciones de algunos parámetros clave bajo el supuesto de que la teoría era correcta. Rara vez se concebía con la finalidad de poner a prueba el modelo económico subyacente, y menos aún de que esa «prueba» convenciera al observador escéptico. 




			La naturaleza del trabajo empírico en el campo de las ciencias económicas vivió un cambio radical a finales de los años ochenta y principios de los noventa, de la mano de lo que Angrist y Pischke (2010) denominaron la «revolución de la credibilidad» en economía empírica, que hacía hincapié en unos diseños de investigación rigurosos estrechamente vinculados al concepto de experimento aleatorizado y concedía al análisis empírico un papel mucho más relevante en el terreno económico. 




			La historia de la investigación en materia de salario mínimo ilustra y, en muchos sentidos, presagia esa evolución. A principios de la década de 1990, antes de nuestro estudio sobre el salario mínimo, la mayoría de las investigaciones empíricas se basaban en análisis de series temporales del empleo juvenil a escala nacional. En esos estudios, la proporción de jóvenes contratados en un año o un trimestre determinado se relacionaba con una medida del salario mínimo relativa al salario medio (a menudo ajustado a la cobertura del salario mínimo) y otros factores. En esencia, se analizaba si el empleo juvenil era relativamente alto en los períodos en que el salario mínimo era relativamente bajo. A finales de la década de 1970 se llegó a un consenso en cuanto a que el aumento del 10 por ciento del salario mínimo se asociaba con un descenso del 1 al 3 por ciento del empleo juvenil. Pero entonces ocurrió algo curioso. A medida que disponían de más datos anuales para añadir al análisis, los economistas descubrieron que el efecto estimado del salario mínimo se tornaba más pequeño, que la precisión estadística del efecto estimado del salario mínimo se debilitaba y que ya no era posible concluir que el salario mínimo guardaba una relación estadísticamente detectable con el empleo juvenil. El motivo era evidente: desde enero de 1981 hasta abril de 1990, el valor del salario mínimo se había mantenido fijo en 3,35 dólares por hora, de modo que su valor relativo caía en picado, pero la tasa de empleo juvenil apenas variaba. 




			Más o menos por esa época aparecimos nosotros. Lo cierto es que siempre hemos sido escépticos con respecto a las pruebas basadas en comparaciones entre datos nacionales de series temporales que carecen de un grupo de comparación o control explícito. Son muchos los factores no cuantificables que varían de un año a otro, por lo que resulta muy difícil atribuir las fluctuaciones del empleo juvenil al salario mínimo. Además, los aumentos del salario mínimo federal surgen de un proceso político que no es del todo inmune a los factores económicos. Sorprendentemente, la bibliografía no prestaba suficiente atención al efecto del salario mínimo sobre los salarios, a pesar de que se supone que los efectos en el empleo se producen a través de ellos. Por otro lado, daba la impresión de que algunas de las especificaciones econométricas habían sido sometidas a un ajuste meticuloso para que mostraran un efecto adverso del salario mínimo, hasta el punto de que incluso los pequeños cambios del entorno hacían que el efecto estimado fuera estadísticamente insignificante. 




			Insatisfechos con ese enfoque, nos propusimos identificar experimentos naturales que proporcionaran pruebas más convincentes sobre los efectos del salario mínimo en el empleo. Nuestro estudio más notorio, que se resume en el Capítulo 2 de este libro, compara el nivel de empleo en los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania antes y después de que Nueva Jersey aumentara su salario mínimo estatal de 4,25 a 5,05 dólares por hora (en dólares actuales, aproximadamente de 7,25 a 8,60). Aunque la conclusión de ese estudio acaparó una gran atención, decidimos escribir Mito y medición para hacer hincapié en la amplia gama de resultados procedentes de diferentes tipos de comparaciones que contradicen la hipótesis de que el aumento del salario mínimo reduce por fuerza el empleo. Por ejemplo, comparamos las tasas de crecimiento del empleo entre los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban salarios altos y los que pagaban salarios bajos antes del aumento del mínimo estatal. Los restaurantes con salarios altos no se vieron afectados por el aumento del salario mínimo porque ya cumplían con el nuevo requisito, de modo que se convirtieron en grupo de comparación para los restaurantes con salarios bajos, que se vieron obligados a aumentar los salarios para cumplir con la ley. Sin embargo, no encontramos pruebas de que el crecimiento del empleo fuera menor en los restaurantes con salarios bajos. 




			A pesar de que por sí solo ningún estudio puede ser concluyente, hemos reunido un conjunto de pruebas que apuntan a que los incrementos del salario mínimo aumentaron la retribución de los trabajadores con salarios bajos, pero no causaron un descenso apreciable del empleo. Por ejemplo, al analizar los estados con salarios altos y los estados con salarios bajos, ambos afectados de manera muy diferente por los aumentos del mínimo federal de 1990 y 1991, no se observa un crecimiento del empleo más lento en los estados con salarios bajos (véase el Capítulo 4). 




			Cuanto más examinábamos los efectos del salario mínimo en el mercado laboral, más resultados obteníamos que no se ajustaban al modelo competitivo del mercado laboral que se describe en los libros de texto. Por ejemplo, descubrimos que los trabajadores no afectados por los aumentos del salario mínimo, ya sea porque no les correspondía por ley o porque ya cobraban más que el nuevo mínimo, a menudo recibían un aumento de sueldo a raíz de la subida del salario mínimo (véase el Capítulo 5). Es decir, el salario mínimo parecía afectar tanto a las normas de equidad como a los salarios de reserva de los trabajadores, algo incongruente con el supuesto comportamiento de unos trabajadores movidos tan sólo por el interés propio en un mercado laboral competitivo. 




			Todos los modelos son, de forma inevitable, una simplificación de la realidad. La cuestión radica en si los supuestos simplificadores de un modelo concreto ayudan a descartar los detalles superfluos o si en realidad determinan las predicciones fundamentales del modelo y, en este último caso, si las predicciones son coherentes con las pruebas disponibles. Nosotros sostenemos que el mercado laboral es más complejo de lo que supone el modelo estándar. La introducción de cambios menores en los supuestos del modelo competitivo convencional —por ejemplo, para dar cuenta de que las empresas que aumentan el salario por hora en unos pocos centavos de dólar no pueden contratar necesariamente a todos los trabajadores que desean, o de que los trabajadores comparan sus salarios con los de las nuevas contrataciones— conduce a predicciones radicalmente distintas sobre los efectos en el empleo de los aumentos moderados del salario mínimo. De hecho, casi todos los libros de introducción a la economía describen el modelo de monopsonio estático del mercado laboral, que tiene implicaciones similares para el modelo de búsqueda dinámica que proponemos como explicación de muchos de nuestros resultados en el Capítulo 11. 




			Los cambios no ocurren con facilidad en ningún campo. A nuestro parecer, la economía no puede aspirar a ser una disciplina científica a menos que sus principales teorías se sometan a pruebas empíricas y admitan la posibilidad de refutación. Pero no todos los economistas comparten este parecer. El teórico de la elección pública James Buchanan escribió: «La relación inversa entre la cantidad demandada y el precio constituye la proposición central de la ciencia económica». Y añadió que refutar esa proposición «equivale a negar la existencia de un mínimo contenido científico en la economía». En 1995, cuando presentamos nuestras conclusiones en un congreso sobre salario mínimo organizado por la American Enterprise Institute y señalamos que no habíamos podido encontrar pruebas fidedignas de que el salario mínimo redujera el empleo, un distinguido economista que se hallaba entre el público afirmó: «La teoría también es una prueba». Para nuestra sorpresa, nadie se rio ni preguntó: «¿Qué teoría?». 




			Este prólogo a la edición del vigésimo aniversario de Mito y medición ofrece la oportunidad de reflexionar acerca de cómo ha evolucionado en los últimos dos decenios la investigación sobre el salario mínimo. Los estudios aparecidos desde la primera edición de este libro han enriquecido nuestros métodos para estudiar el efecto del salario mínimo en el empleo y en la distribución de los ingresos. Sin embargo, el patrón básico de los resultados sigue siendo bastante parecido. En algunos casos han surgido resultados nuevos y notables, y la teoría subyacente del papel del salario mínimo en los mercados laborales friccionales se ha desarrollado de manera exhaustiva. Por otro lado, la opinión sobre los efectos económicos del salario mínimo ha cambiado bastante entre los profesionales de la economía. Por ejemplo, varias encuestas realizadas entre los miembros de la American Economic Association han revelado que, a principios del siglo XXI, los economistas ya no están tan seguros como en la década de 1970 de que el aumento del salario mínimo afecte negativamente a las perspectivas de empleo de los trabajadores poco cualificados, tendencia que Fuller y Geide-Stevenson (2003) atribuyen a nuestro trabajo. 




			Nuestros resultados (y los de otras publicaciones posteriores) han tenido además un profundo efecto en las políticas públicas de Estados Unidos y del resto del mundo, algo que no habíamos previsto en 1995. Reino Unido y Alemania, por ejemplo, han implantado un salario mínimo nacional gracias, en parte, a que nuestros hallazgos indican que el incremento del salario mínimo aumenta la retribución y los ingresos de los trabajadores con salarios bajos y no tiene efectos tangibles en las oportunidades de empleo. 




			 




			La economía política del salario mínimo 




			 




			En Estados Unidos, la economía política del salario mínimo ha cambiado poco en los últimos dos decenios. En las encuestas de opinión pública, el salario mínimo sigue gozando de gran popularidad, con amplias mayorías que suelen pronunciarse a favor de su aumento. En 2015, el valor del salario mínimo fue relativamente bajo en comparación con los salarios de los trabajadores de producción y otros empleados no supervisores, o con el índice de precios de consumo, como sucedió en 1995 (véase la figura 1). Sin embargo, cuando analizamos los sondeos, no parece haber más (ni menos) apoyo al incremento del salario mínimo cuando su valor es relativamente bajo. 




			Desde el punto de vista político, como ocurrió en los años noventa y en décadas anteriores, el salario mínimo divide a los líderes de los partidos Demócrata y Republicano en el Congreso.5 En 2013, cuando el presidente Obama pidió un aumento del salario mínimo, John Boehner, presidente de la Cámara de Representantes y representante por Ohio, respondió: «Es una pésima idea».6 El salario mínimo federal no ha subido desde 2009, el tercer período más extenso sin aumento desde que fuera aprobado por primera vez como parte de la ley de Normas Laborales Justas de 1938. 




			 




			Figura 1. Valor real y valor relativo del salario mínimo. Salario mínimo deflactado por las series de índices de precios de consumo para todos los consumidores urbanos (IPC-U) desde diciembre de 1977 hasta diciembre de 2014 y por el IPC-U de otros años. La remuneración por hora de los trabajadores de producción y los trabajadores no supervisores se halla disponible sólo a partir de 1964 
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			Cuando el Congreso se demora en aumentar el salario mínimo federal, los estados suelen llenar ese vacío subiendo el mínimo estatal por encima del nivel federal. Esto es lo que está ocurriendo en la actualidad: varias asambleas legislativas y referéndums estatales han establecido aumentos del salario mínimo. Este patrón histórico se documenta en la tabla 1, en la que se presenta la media por año de estados que aumentan el salario mínimo estatal por encima del nivel federal en función de los años transcurridos desde el último aumento de este último. Por otro lado, el hecho de que en 2013 los ciudadanos de cuatro estados tradicionalmente republicanos (Alaska, Arkansas, Nebraska y Dakota del Sur) votaran por abrumadora mayoría a favor del aumento del salario mínimo estatal hasta los 9,75 dólares por hora es una prueba del amplio apoyo de que goza el salario mínimo entre el electorado de ambos partidos.7 




			Nueva Jersey constituye un ejemplo en especial interesante e inusual de apoyo ciudadano al aumento del salario mínimo. En 2013, el gobernador Chris Christie vetó un proyecto de ley aprobado por la cámara legislativa estatal que hubiera aumentado el suelo salarial de 7,25 a 8,50 dólares por hora e indexado el salario mínimo a la inflación de los precios de consumo. En su lugar, el gobernador propuso un referéndum estatal para que los ciudadanos votasen a favor o en contra de incrementar el salario mínimo en un dólar; es decir, hasta 8,25 dólares por hora (sin indexarlo a la inflación). Sin embargo, el Legislativo pasó por alto al gobernador y votó por enmendar la Constitución estatal con el fin de aumentar el salario mínimo a 8,25 dólares por hora y posteriormente indexarlo a la inflación. Tras esta intervención de la cámara legislativa estatal, los ciudadanos de Nueva Jersey votaron la enmienda, que al final se aprobó con el 61 por ciento de los votos. El gobernador carece de la potestad para vetar enmiendas constitucionales, por lo que quedó tácitamente excluido del proceso y, en vista del apoyo popular al salario mínimo, no pudo impedir el aumento ni detener el proceso que vincularía los futuros aumentos a la inflación.8 




			Un número sin precedentes de ciudades también han promulgado leyes para aumentar los salarios mínimos locales por encima del nivel federal. El Proyecto de Ley de Empleo Nacional publicó una lista con casi tres docenas de ciudades que aprobaron aumentos del salario mínimo; muchas de ellas, como Los Ángeles, San Francisco y Seattle, con previsión de llegar a los 15 dólares por hora en los próximos años.9 Estos incrementos del salario mínimo en diferentes estados y ciudades constituirán experimentos naturales que, en los próximos años, serán objeto de estudio para los economistas. Queremos advertir de la importancia de esperar a que se elaboren análisis rigurosos de los aumentos del salario mínimo en el ámbito estatal y local antes de sacar conclusiones sobre sus efectos, ya que a menudo las primeras noticias sobre las consecuencias negativas del salario mínimo que aparecen en prensa y blogs no han sido objeto de un examen minucioso.10 




			 




			Tabla 1. Número de estados en los que el salario mínimo estatal supera al salario mínimo federal, desglosado por el número de años transcurridos desde el último aumento del salario mínimo federal 




			 




			

				

						NÚMERO DE AÑOS DESDE EL ÚLTIMO AUMENTO DEL SALARIO MÍNIMO FEDERAL

						MEDIA DE ESTADOS QUE AUMENTARON SU SALARIO MÍNIMO POR ENCIMA DEL SALARIO MÍNIMO FEDERAL (PERÍODO 1984-2014)
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			Fuente: Cálculos de los autores a partir de los datos del período 1984-2014 extraídos del Centro de Política Fiscal: «State Minimum Wage Rates: 1983-2014», y del Departamento de Trabajo: «History of Federal Minimum Wage Rates under the Fair Labor Standards Act, 1938-2009», disponible en: <http://www.dol.gov/whd/minwage/chart.htm>. Tabulación basada en el número de días transcurridos desde el último aumento del salario mínimo federal, a contar desde el 1 de enero de cada año. 




			 




			A pesar de que en Estados Unidos la economía política del salario mínimo no ha cambiado mucho en los últimos dos decenios, la situación es muy distinta en el resto del mundo. En 1993, el Gobierno del Reino Unido abolió el régimen de «Consejos Salariales» que durante ochenta años se había encargado de fijar el salario mínimo a escala sectorial. Unos años después, el Gobierno de Blair creó la Comisión de Salarios Bajos, una comisión independiente compuesta por representantes de los sectores empresarial, sindical y académico, con el fin de asesorar al Gobierno en materia de salario mínimo e investigar sobre sus efectos. En 1999, entraron en vigor las recomendaciones sobre salario mínimo nacional formuladas por la Comisión. Los grupos de interés empresarial y el Partido Conservador británico se opusieron enérgicamente a la nueva política, pero con el tiempo la polémica se ha aplacado al comprobarse que los efectos eran mucho más beneficiosos de lo que creían sus detractores. De hecho, tras ganar las elecciones de 2015, el Gobierno conservador de David Cameron propuso un aumento del salario mínimo nacional superior al recomendado por la Comisión de Salarios Bajos. 




			Las experiencias con el salario mínimo en Reino Unido han sido objeto de numerosas investigaciones. La rápida transición de los mínimos sectoriales fijados por los Consejos Salariales a la ausencia de mínimos y, posteriormente, en 2014, a un mínimo nacional de 6,50 libras (el equivalente a unos 10 dólares estadounidenses por hora, al tipo de cambio actual) proporciona un laboratorio natural único para el estudio de los efectos del salario mínimo. Las investigaciones realizadas por la Comisión de Salarios Bajos y otros organismos han constatado que, en términos generales, el salario mínimo nacional redujo la desigualdad en la mitad inferior de la distribución de los ingresos, recortó la brecha salarial por sexos y no afectó negativamente al empleo.11 




			Alemania constituye otro ejemplo de economía avanzada que pasó de no tener un mínimo salarial a implantar un salario mínimo nacional relativamente alto. A pesar de que durante mucho tiempo se había opuesto a la idea, la canciller Angela Merkel acordó por fin fijar un salario mínimo nacional de 8,50 euros por hora (unos 9,50 dólares estadounidenses por hora, al tipo de cambio actual) que entró en vigor en enero de 2015. La ley estipulaba un período de gracia de dos años para algunos empleadores y excluía de la cobertura a menores de edad, becarios y otras categorías de trabajadores, pero enseguida elevó el salario mínimo muy por encima del de Estados Unidos para la mayoría de los empleadores. En la actualidad, desconocemos aún los efectos del nuevo salario mínimo en el mercado laboral alemán, aunque esperamos que se estudien en los próximos años. 




			 




			El peso de las pruebas, veinte años después 




			 




			Una de las principales conclusiones de nuestro estudio fue que los aumentos moderados del salario mínimo tienen un efecto nulo o muy escaso en el empleo. Pese a la intensa polémica que suscitó en un principio, esa conclusión ha sido corroborada en los últimos dos decenios por el peso de las pruebas. La figura 2, extraída de un metaanálisis reciente de 23 estudios sobre el salario mínimo publicados entre 2000 y 2013 (Belman y Wolfson [2014]), muestra la distribución de las elasticidades estimadas del empleo o de las horas con respecto al salario mínimo.12 La mediana de las 439 estimaciones de esos estudios es de –0,05; la mediana y la media de precisión ponderadas, que tienen en cuenta los errores de muestreo de las estimaciones individuales, es de –0,03 en ambos casos. Básicamente, la bibliografía posterior a Mito y medición detectó que las probabilidades de que el salario mínimo provocara efectos positivos o negativos en el empleo eran más o menos las mismas, con una estimación típica muy cercana a cero.13 




			 




			Figura 2. Distribución de las elasticidades del empleo y las horas (Belman y Wolfson, 2014). Histograma de 439 elasticidades estimadas del empleo o de las horas con respecto al salario mínimo, derivadas de 23 estudios distintos, según se presenta en Belman y Wolfson (2014). La mediana de la elasticidad es –0,05; la mediana ponderada de precisión es –0,03 
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			Algunos de los estudios recientes más innovadores se basan en nuestro estudio de Nueva Jersey y Pensilvania, y analizan los efectos de los salarios mínimos estatales mediante comparaciones entre condados situados a ambos lados de la frontera estatal (Dube, Lester y Reich [2010]; Dube, Lester y Reich [2015]). Al combinar varios pares de condados y agrupar los datos de varios años, estos estudios proporcionan estimaciones fiables y relativamente precisas de los efectos del aumento del suelo salarial. Los efectos del salario mínimo en el empleo estimados mediante ese método oscilan en torno a cero. Otros estudios concluyentes se centran en las experiencias de empresas concretas del sector minorista con establecimientos similares en diferentes estados (por ejemplo, Giuliano [2013] y Hirsch, Kaufman y Zelensa [2015]). Una vez más, en esos estudios los efectos estimados en el empleo suelen ser pequeños y, en ocasiones, positivos en lugar de negativos. 




			Otra serie de conclusiones importantes derivadas de nuestro trabajo se refiere al efecto equiparador de los salarios mínimos más elevados. En nuestro estudio concluimos que los incrementos del salario mínimo reducen la desigualdad salarial y aumentan la retribución y la renta de los trabajadores y las familias con bajos ingresos. Esas dos conclusiones también fueron objeto de polémica. En las décadas de 1970 y 1980, muchos economistas creían que la elasticidad de la demanda de los trabajadores afectados por el salario mínimo era inferior a –1 y, por tanto, que cualquier aumento del salario mínimo reduciría la remuneración total percibida por esos trabajadores (es decir, que las horas trabajadas disminuirían en un porcentaje mayor que el incremento de los salarios). Sin embargo, a la luz de los datos de la figura 2, ello parece muy poco probable y, de hecho, muchos estudios sobre el empleo constatan que el salario mínimo tiene un impacto relativamente importante en la renta del trabajo. Hace dos décadas, muchos economistas también creían que todas las ganancias adicionales procedentes del aumento del salario mínimo se destinarían «a tablas de surf y equipos de música, y no al alquiler o la leche de fórmula» (Passell, 1993). Como señalamos en el Capítulo 9, ya en aquella época, muchos trabajadores que cobraban el salario mínimo eran el principal sostén de la familia. En la actualidad, el número de trabajadores con salarios bajos que pertenecen a familias con bajos ingresos es aún mayor, y los efectos distributivos positivos del aumento del salario mínimo son aún más evidentes.14 




			En comparación con la bibliografía sobre los efectos del salario mínimo en el empleo, en la actualidad disponemos de pocos estudios recientes sobre los impactos distributivos. Lee (1999) llegó a la conclusión de que el salario mínimo tiene efectos relativamente significativos en la distribución de los salarios, en parte debido al gran efecto de «arrastre» entre los trabajadores con salarios más altos. Autor, Manning y Smith (2015) sostienen que Lee exagera en sus conclusiones, a pesar de que ellos también encuentran pruebas del efecto de arrastre y consideran que el salario mínimo tiene un efecto importante en la desigualdad salarial. Ambos estudios establecen una vinculación mucho más fuerte entre el aumento de la desigualdad en Estados Unidos y el deterioro del valor del salario mínimo que la que veíamos nosotros en el Capítulo 9. 




			A la vista de la peculiar historia de la legislación sobre salario mínimo en Reino Unido, Dickens, Manning y Butcher (2012) concluyen que la implantación del mínimo nacional tuvo un fuerte efecto en el «tramo inferior» de los salarios británicos, elevando los salarios de los trabajadores hasta el percentil 35 de la distribución salarial general. Esperamos que las investigaciones de los próximos años sobre los efectos del salario mínimo nacional en Alemania contribuyan a ampliar nuestros conocimientos en lo referente a los efectos del salario mínimo sobre la desigualdad salarial. 




			En lo que respecta a los efectos del salario mínimo sobre los salarios, los ingresos familiares y la pobreza, disponemos de estudios algo más recientes. Dube (2013) sintetiza doce estudios que relacionan el salario mínimo con la tasa de pobreza. La elasticidad media de las tasas de pobreza de esos estudios con respecto al salario mínimo es de –0,15. Aunque podría argumentarse que la pobreza es un criterio «difuso» para evaluar los efectos distributivos del salario mínimo, algunos estudios actuales confirman que el salario mínimo tiene un efecto de reducción de la pobreza. 




			 




			Ampliar los horizontes de la investigación sobre el salario mínimo, 1995-2015 




			 




			Las conclusiones de Mito y medición ejercieron una clara influencia en los métodos empíricos adoptados en posteriores investigaciones sobre el salario mínimo.15 Además, impulsaron una nueva generación de trabajos teóricos que modelan explícitamente el modo en que los salarios mínimos afectan a la economía en presencia de fricciones en el mercado laboral. Manning (2003, 2004) fue el primero en utilizar modelos de ofertas de empleo con salario explícito para el análisis de las políticas del mercado laboral.16 Estos modelos hacen hincapié en el equilibrio entre los salarios y la rotación laboral, y predicen que la imposición de un salario mínimo reducirá las tasas de rotación y contratación de las empresas con salarios más bajos, aunque los efectos en la tasa media de empleo son ambiguos. Flinn (2006, 2010) analiza una clase alternativa de modelos de búsqueda y emparejamiento en los que la negociación prima sobre el valor idiosincrásico del emparejamiento entre el trabajador y la empresa. Estos modelos ofrecen una explicación sencilla para el «pico» que aparece en la distribución salarial a la altura del salario mínimo, un viejo enigma para los modelos convencionales del mercado laboral, como comentaremos en el Capítulo 5.17 Al igual que en los modelos de empleo con salario explícito, el aumento del salario mínimo tiene un efecto ambiguo en el nivel medio de empleo, aunque ambos tipos de modelo pueden presentar predicciones diferentes para las tasas de cese de relación laboral, tal como apuntan Dube, Lester y Reich (2015). 




			Otro conjunto interesante de avances tiene que ver con la medición e interpretación de los efectos indirectos del salario mínimo en los trabajadores con salarios altos. Como se expone en el Capítulo 5, nuestros estudios en empresas revelan que el aumento del salario mínimo tiene un efecto dominó que puede extenderse más allá del nivel del nuevo mínimo. Dickens, Manning y Butcher (2012) hallaron pruebas contundentes de que la implantación del salario mínimo nacional en Reino Unido incrementó la remuneración de los trabajadores con salarios más altos. Se han propuesto dos tipos de explicaciones alternativas para estos aumentos. El primero, descrito por Dickens, Manning y Butcher (2012), es que el aumento del salario mínimo modifica el equilibrio general de la distribución salarial y, por tanto, todos los salarios suben. El segundo, que la productividad y la satisfacción laboral de los trabajadores varían en función de los salarios que cobran con respecto a sus compañeros y colegas (Fehr y Schmidt, 1999), de modo que las empresas ajustan la retribución de los trabajadores con salarios altos para moderar los efectos en su estructura salarial relativa. A pesar de que ambas hipótesis son difíciles de diferenciar, un ingenioso estudio de Dube, Giuliano y Leonard (2015) ha utilizado datos detallados de nóminas para demostrar que las tasas de rotación de los trabajadores con salarios altos se ven directamente afectadas no sólo por el nivel absoluto de los salarios que perciben, sino también por sus salarios relativos dentro de la empresa. Otras investigaciones (como la de Falk, Fehr y Zender [2006]) han demostrado que en un entorno controlado, los salarios mínimos afectan a los salarios de reserva de los trabajadores incluso después de haber sido eliminados, lo cual apunta a que el salario mínimo representa un «punto de referencia» de la percepción de equidad. 




			Un tercer tema abordado en Mito y medición y que se ha tratado en estudios posteriores es el efecto del salario mínimo en los precios, sobre todo en el sector de la restauración. Como se expone en el Capítulo 11, los efectos en los precios ayudan a distinguir entre modelos de mercado laboral competitivos y monopsónicos. En los modelos competitivos, el aumento del salario mínimo conduce inequívocamente a una disminución del empleo y un aumento de los precios; en los modelos de monopsonio simple, los efectos en el empleo y los salarios son ambiguos, pero si el salario mínimo incrementa el empleo, se espera que reduzca los precios.18 Si la presión social condiciona los precios, el aumento del salario mínimo puede proporcionar a las empresas un motivo que los consumidores consideren aceptable para subir los precios. 




			Algunos estudios posteriores (Aaronson [2001]; Dube, Naidu y Reich [2007]; Aaronson, French y McDonald [2018]) confirman nuestra conclusión de que los precios de la restauración tienden a aumentar con mayor rapidez en las ciudades y los estados afectados por los aumentos del salario mínimo; sin embargo, cuando hablamos de empresas concretas, no está clara la relación que existe entre la evolución de los precios y los efectos del salario mínimo. El análisis de Dube, Naidu y Reich (2007) sobre el salario mínimo de San Francisco presenta una sorprendente similitud con nuestras conclusiones basadas en comparaciones intraestatales tras el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey, las cuales revelaron un vínculo relativamente débil en las empresas (a pesar del fuerte efecto ejercido por la empresa sobre los salarios). Confiamos en que las investigaciones de los próximos años —incluidos los estudios sobre el impacto de la reciente implantación del salario mínimo alemán— contribuirán a esclarecer las pruebas sobre los efectos en los precios y nos permitirán comprender mejor el efecto global del salario mínimo. 




			 




			¿Puede ser «demasiado alto» el salario mínimo? 




			 




			La mayoría de los salarios mínimos estudiados en Mito y medición estaban fijados en niveles «moderados». No obstante, en el Capítulo 8 examinamos los efectos del salario mínimo federal en Puerto Rico, donde el salario medio es muy inferior al de Estados Unidos. Los resultados fueron sorprendentes. Esperábamos hallar pruebas contundentes de que la implantación del salario mínimo federal había tenido efectos negativos en Puerto Rico; sin embargo, un examen riguroso de los datos arrojó, cuando menos, resultados desiguales. Dados los recientes problemas económicos, esos resultados están adquiriendo un renovado interés.19 




			No obstante, a la larga se esperaría que un salario mínimo demasiado alto hiciera descender el empleo, aun cuando las empresas tengan cierto poder de mercado y determinen los salarios de forma monopsónica. Nuestra opinión es que el proceso político suele impedir que el salario mínimo supere el nivel en que podría afectar negativamente al empleo total; si bien es importante que las investigaciones determinen dónde se producirían tales efectos.20 Las iniciativas para aumentar el salario mínimo a 15 dólares por hora o más en varios sectores y ciudades de Estados Unidos pueden ofrecer a los investigadores la variación necesaria para determinar ese nivel. Con todo, aun sobrepasando ese punto, si el valor absoluto de la elasticidad de la demanda es inferior a 1, el salario mínimo seguirá aumentando la retribución total de los trabajadores con salarios bajos, un efecto distributivo que explicaría por qué los trabajadores con salarios bajos suelen abogar por la subida del salario mínimo (véase Blinder y Krueger [2004]). Además, como demostraron Lee y Saez (2012), incluso cuando el mínimo tiene un efecto negativo en el empleo, puede seguir siendo un buen complemento de los subsidios para trabajadores poco cualificados. 




			 




			Los próximos veinte años 




			 




			El hecho de que Mito y medición siga suscitando interés veinte años después de su publicación da testimonio de la perdurabilidad que una investigación transparente y bien diseñada puede tener en el análisis económico y las políticas públicas. El libro contribuyó a marcar la pauta para que en lugar de valerse únicamente de razonamientos teóricos, los economistas utilicen experimentos naturales convincentes a la hora de evaluar los efectos de las políticas económicas clave. Además, abrió un constructivo debate sobre la interpretación de los estudios de caso y dio lugar a diversas investigaciones econométricas que reflexionan sobre la extracción de inferencias estadísticas a partir de un gran número de unidades, pero un pequeño número de estados «tratados». Desde luego, los grupos de interés y los think tanks ideológicos aún destinan abundantes recursos a criticar los resultados de nuestra investigación, hecho que constituye una prueba más de que nuestro estudio ha resistido la prueba del tiempo y no ha sido descartado por la comunidad científica. 




			No está claro qué rumbo tomarán la investigación y la política en los próximos veinte años, pero podemos hacer algunas conjeturas. En primer lugar, dado que ha quedado demostrado que cuando se fija en un nivel moderado, el salario mínimo tiene un efecto nulo o escaso sobre el empleo y básicamente redistribuye los ingresos de las empresas a los empleados, es probable que los Gobiernos del mundo continúen adoptando políticas de salario mínimo. En segundo lugar, los diversos experimentos naturales llevados a cabo en países como Alemania y Reino Unido, que han implantado por primera vez salarios mínimos nacionales, y en varias ciudades y estados de Estados Unidos, que han aumentado sus salarios mínimos locales por encima del nivel del mínimo nacional, ofrecerán a los economistas un terreno fértil para la investigación en los próximos años. Por otro lado, cuando los datos no estén disponibles o resulten inadecuados, es muy probable que los economistas sigan haciendo sus propios sondeos e incluso que recurran cada vez más a los registros administrativos. En tercer lugar, es probable que presenciemos nuevos cambios en la teoría económica para explicar los diversos resultados anómalos documentados en relación con el salario mínimo. La combinación de la economía del comportamiento, las fricciones del mercado laboral y los mercados no competitivos de bienes y servicios nos parece una orientación prometedora para encauzar ese trabajo. 




			Hay cuatro puntos de investigación que juzgamos prioritarios de cara al futuro. Primero, tanto el crédito tributario por ingreso del trabajo (EITC, por sus siglas en inglés) como el salario mínimo son políticas complementarias que contribuyen a aumentar la renta de los trabajadores con salarios bajos. Una consecuencia no deseada del EITC es que puede hacer que disminuya el salario de mercado, ya que se espera que la subvención gubernamental provoque una respuesta de la oferta por parte de los trabajadores. En futuras investigaciones es preciso profundizar en la interacción entre el EITC y el salario mínimo. ¿En qué medida el salario mínimo compensa la presión a la baja ejercida por el EITC sobre los salarios? En términos generales, el salario mínimo, al aumentar los ingresos de las familias con salarios bajos, puede reducir la dependencia de las ayudas gubernamentales, como los programas de cupones de alimentos. No obstante, los posibles efectos no han sido estudiados lo suficiente. Segundo, es necesario ampliar la investigación sobre las fuentes de poder de negociación de los empresarios y la variabilidad de los salarios entre empresas. Se sabe desde hace décadas que los salarios varían de manera considerable entre las empresas que operan en el mismo mercado laboral y contratan a trabajadores con el mismo nivel de cualificación. Hace falta más investigación para comprender el origen de esas diferencias y las políticas que pueden contribuir a la adopción de estrategias de salarios más altos por parte de un mayor número de empresas. Tercero, si bien es cierto que en este libro llevamos a cabo un estudio de sucesos sobre los efectos del aumento del salario mínimo en las cotizaciones bursátiles de las empresas con salario mínimo, no pudimos examinar de forma directa los efectos del salario mínimo en la rentabilidad empresarial, el valor de reventa y los precios de la propiedad. Como concluimos en Mito y medición, el principal efecto del salario mínimo parece ser el de incrementar la porción del pastel que reciben los trabajadores con salarios bajos; sin embargo, es preciso seguir indagando para determinar en qué medida el salario mínimo redistribuye los ingresos de los empresarios, los consumidores y los propietarios. Por último, al reorientar la renta de los hogares con ingresos bajos y con una propensión marginal al consumo relativamente alta, el salario mínimo puede aumentar el consumo agregado. Sobre todo en un momento en el que muchos países presentan un exceso de capacidad productiva, el salario mínimo puede incrementar la demanda agregada y la actividad económica. Sus efectos sobre el consumo y el equilibrio general constituyen temas importantes para investigaciones futuras. 
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			Prólogo de la primera edición 




			 




			Este libro es la culminación de más de cinco años de investigación sobre el salario mínimo. Nuestro interés por el tema surgió a finales de la década de 1980, cuando varios estados reaccionaron a diez años de congelación del salario mínimo federal aumentando sus salarios mínimos estatales. A lo largo de los años siguientes, a medida que cada vez más estados, y por último el Gobierno federal, incrementaban sus suelos salariales, se produjo una avalancha de legislación en materia de salario mínimo. Esos acontecimientos sin precedentes históricos sentaron las bases para un nuevo tipo de investigación sobre el salario mínimo. Inspirada en las ciencias naturales, esta nueva investigación tiene como objetivo comparar los resultados del mercado laboral de los grupos de «tratamiento» y «control» que surgen de manera natural cuando el salario mínimo aumenta sólo para un grupo de trabajadores. Se trata de un método analítico aplicado recientemente con gran eficacia a cuestiones como la educación, la inmigración y el desempleo. De hecho, en la década de 1940, Richard Lester y otros economistas se valieron de métodos de investigación muy parecidos para estudiar los efectos del salario mínimo federal, implantado hacia esa época. Sin embargo, desde entonces esta metodología tan directa y reveladora ha sido reemplazada por enfoques alternativos asociados a la modelización econométrica. 




			Lo que comenzó como un intento de aplicar un «nuevo» método para analizar un problema viejo pronto se convirtió en un enigma. Nuestro estudio inicial sobre el aumento del salario mínimo de California en 1988 y los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 confirmó el efecto positivo previsto del salario mínimo en la remuneración de los jóvenes y los trabajadores con salarios bajos. Sin embargo, en ninguno de los dos casos llegó a materializarse el efecto negativo previsto sobre el empleo a raíz de la subida del salario mínimo. A principios de 1992, cuando Nueva Jersey aumentó su salario mínimo por encima de los 5 dólares por hora, nos propusimos volver a medir los efectos del salario mínimo. Una vez más, constatamos que el incremento del mínimo se había producido sin pérdidas de empleo, ni siquiera entre los restaurantes de comida rápida, que muchos observadores consideran como las empresas de salario mínimo por excelencia. 




			Ante el creciente número de pruebas, empezamos a cuestionar la aplicabilidad de los modelos convencionales que se enseñan en los manuales de introducción a la economía. ¿Qué significa que el aumento del salario mínimo no tenga efectos o que incluso tenga un efecto positivo en el empleo? El presente libro constituye una síntesis de los estudios sobre el salario mínimo que hemos publicado a lo largo de los últimos cinco años, y presenta nuestra interpretación de las pruebas relativas a los efectos de las leyes de salario mínimo. Durante el proceso de redacción, hemos tenido ocasión de revisar y actualizar nuestras investigaciones, así como de extender los datos sobre los efectos del salario mínimo en nuevas direcciones. Asimismo, hemos ampliado nuestras líneas de investigación para incluir un examen de la bibliografía existente, un análisis de los efectos distributivos del salario mínimo, un estudio sobre los efectos del salario mínimo en la riqueza de los accionistas y una exposición sobre las implicaciones teóricas de nuestros hallazgos. 




			En las labores de investigación y redacción de esta obra hemos contado con la inestimable colaboración de muchos colegas, amigos y estudiantes. Lawrence Katz, coautor de dos de los artículos originales que precedieron a este libro, comentó en profundidad el manuscrito preliminar. Orley Ashenfelter, Danny Blanchflower, Charles Brown, David Cutler, Ronald Ehrenberg, Henry Farber, Randy Filer, George Johnson, Mark Killingsworth y Christina Paxson participaron generosamente en la presentación del primer borrador e hicieron varias sugerencias que mejoraron el contenido y la exposición del libro. Agradecemos en especial a Orley Ashenfelter que organizara ese foro. Anne Case, Daniel Hamermesh, Richard Lester e Isaac Shapiro también comentaron en detalle varios capítulos. Las versiones preliminares de muchos capítulos se presentaron en congresos y talleres celebrados en distintos puntos del país; agradecemos los comentarios y las sugerencias de los participantes de la Oficina Nacional de Investigación Económica, la Universidad Cornell y las Universidades de Chicago, Míchigan y Pensilvania. Durante el último año, nuestras investigaciones han contado con la diligente ayuda de Lisa Barrow, Gordon Dahl, Sam Liu, Jon Orszag, Norman Thurston, Tammy Vu y Xu Zhang. Agradecemos también el apoyo prestado por el Departamento de Relaciones Industriales de la Universidad de Princeton, la Fundación Sloan y el Instituto de Investigación sobre Pobreza de la Universidad de Wisconsin. 




			Por último, deseamos expresar nuestra gratitud a Lisa, Benjamin y Sydney Krueger, y a Cindy Gessele por su paciencia y su apoyo. 




			

	 


	 	

	 



			 




			Capítulo 1 




			
Introducción y planteamiento general 




			

				Hay dos excesos que deben evitarse con respecto a las hipótesis: el de valorarlas demasiado y el de prohibirlas totalmente. 


				 


				Encyclopédie, DIDEROT Y D’ALEMBERT 


			




			 




			Hace casi cincuenta años, George Stigler imploró a los economistas que convinieran, «de manera unánime y sin ambages», en que el aumento del salario mínimo reducía el empleo. El razonamiento que subyace a esta tesis es simple y convincente. Según el modelo que aparece en casi todos los manuales de introducción a la economía, el aumento del salario mínimo reduce el empleo de los trabajadores que lo cobran. El argumento ha convencido a la mayoría de los especialistas: las encuestas revelan que más del 90 por ciento de los economistas profesionales están de acuerdo con la hipótesis de que la subida del salario mínimo disminuye el empleo.22 Este alto nivel de consenso llama poderosamente la atención en una profesión que se caracteriza por sus agrias discordias. Sin embargo, hay un problema: las pruebas no permiten concluir de modo unánime que los aumentos del salario mínimo reducen el empleo. Este libro presenta un nuevo conjunto de pruebas que demuestran que los recientes aumentos del salario mínimo no han tenido los efectos negativos en el empleo que predice el modelo convencional de los libros de texto. De hecho, algunas de las nuevas pruebas apuntan a un efecto positivo en el empleo; en la mayoría de los casos, no se aprecia ningún efecto. El análisis de varios estudios anteriores también refuta la tesis de que el salario mínimo reduce el empleo. Si se aceptan, nuestros resultados ponen en entredicho el modelo estándar del mercado laboral que ha dominado la mentalidad de los economistas durante la segunda mitad del siglo XX. 




			Nuestras principales conclusiones empíricas pueden resumirse como sigue. En primer lugar, tras el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey de 1992, hemos realizado un estudio sobre el sector de la comida rápida en el que se revela que la ley de salario mínimo no tuvo efectos desfavorables en el empleo. Nuestros resultados proceden de una encuesta diseñada específicamente para más de cuatrocientos restaurantes de Nueva Jersey y el este de Pensilvania, y se llevó a cabo antes y después del incremento del salario mínimo de Nueva Jersey. En comparación con los restaurantes de Pensilvania, donde el salario mínimo no sufrió modificaciones, comprobamos que, en realidad, en Nueva Jersey el empleo aumentó como consecuencia de la subida del salario mínimo. Es más, al analizar los restaurantes de Nueva Jersey, constatamos que en los restaurantes obligados a aumentar los salarios para cumplir con la nueva ley, el crecimiento del empleo fue mayor que en los restaurantes cuyos salarios ya superaban el nuevo mínimo. Encontramos resultados similares en estudios sobre los restaurantes de comida rápida de Texas tras el aumento del salario mínimo federal de 1991, así como sobre el empleo juvenil tras el aumento del salario mínimo de California de 1988. 




			En segundo lugar, mediante un análisis interestatal, constatamos que los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 no incidieron de manera desfavorable en el empleo de los jóvenes estadounidenses. El 1 de abril de 1990, el salario mínimo federal aumentó de 3,35 a 3,80 dólares por hora, y el 1 de abril de 1991, a 4,25 dólares por hora. Para nuestro estudio, hemos clasificado los estados en varios grupos en función del porcentaje de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 3,80 dólares por hora antes de la entrada en vigor del primer aumento del salario mínimo. En los estados con salarios altos, como California y Massachusetts, observamos relativamente pocos jóvenes en la franja de remuneración afectada por el aumento del salario mínimo; en cambio, en los estados con salarios bajos, como Misisipi y Alabama, el 50 por ciento de los jóvenes se encontraba en la franja salarial afectada. Sobre la base del modelo convencional del salario mínimo, cabría esperar un descenso del empleo juvenil en los estados con salarios bajos, donde el mínimo federal incrementó la tasa de remuneración, en comparación con los estados con salarios altos, donde el efecto del mínimo fue mucho menor. Ahora bien, contrariamente a lo esperado, nuestros resultados no muestran ninguna diferencia significativa en cuanto a crecimiento del empleo entre los estados con salarios altos y los estados con salarios bajos. En todo caso, el aumento del empleo juvenil fue mayor en los estados con mayor porcentaje de trabajadores afectados por el salario mínimo. Esta conclusión se mantiene al ajustar las diferencias en el crecimiento económico regional producidas a principios de la década de 1990 y al realizar el análisis con datos estatales, en lugar de regionales. El análisis de las tendencias de empleo para una muestra más amplia de trabajadores con salarios bajos y para los empleados de los sectores del comercio minorista y de la restauración tampoco muestra que el salario mínimo federal tuviera un efecto negativo en el empleo. 




			En tercer lugar, hemos actualizado y examinado el análisis de series temporales de empleo juvenil, la prueba más citada para justificar la predicción de que el aumento del salario mínimo reduce el empleo. Cuando las especificaciones econométricas utilizadas en la década de 1970 se vuelven a calcular con datos de años más recientes, la relación histórica entre el salario mínimo y el empleo juvenil se torna más débil y pierde significación estadística. Además, hemos comentado y analizado varios estudios anteriores sobre salario mínimo basados en datos transversales o de panel, lo cual nos ha permitido comprobar que las pruebas que demuestran que el salario mínimo tiene un efecto positivo o nulo sobre el empleo son, como mínimo, tan concluyentes como las que apuntan a un efecto negativo. 




			En cuarto lugar, hemos documentado una serie de anomalías asociadas al mercado laboral de salarios bajos y al salario mínimo. El aumento del salario mínimo crea una situación en la que trabajadores que antes cobraban salarios diferentes pasan a cobrar el nuevo mínimo salarial. Este fenómeno es difícil de conciliar con la tesis de que, hasta entonces, cada trabajador cobraba exactamente lo que valía. Los aumentos del salario mínimo también producen un «efecto dominó» que comporta incrementos salariales para los trabajadores que ya cobraban por encima del nuevo mínimo. Más sorprendente aún es que los aumentos del mínimo no parecen compensarse mediante reducciones en los complementos salariales. Además, los empresarios se han mostrado reacios a acogerse a las disposiciones sobre salarios submínimos estipuladas en la legislación reciente. Todas estas conclusiones ponen en entredicho la validez del modelo convencional del salario mínimo. 




			En quinto lugar, hemos observado que los recientes incrementos del salario mínimo han reducido la dispersión salarial, invirtiendo en parte la tendencia al aumento de la desigualdad salarial imperante en el mercado laboral desde principios de la década de 1980. Contrariamente al estereotipo habitual, los aumentos del salario mínimo redundan de forma desproporcionada en los miembros de las familias con bajos ingresos. De hecho, dos tercios de los trabajadores con salario mínimo son adultos, y los ingresos del trabajador tipo representan más o menos la mitad de los ingresos totales de su núcleo familiar. En aquellos estados en los que los aumentos del salario mínimo federal han tenido un mayor impacto en los salarios, se produjo un aumento de las ganancias entre las familias del extremo inferior de la distribución de los ingresos. No obstante, el salario mínimo es poco eficaz como instrumento para la reducción de la pobreza en general; por un lado, porque muchos de los trabajadores con salario mínimo no viven en situación de pobreza y, por otro, porque muchas de las personas que se encuentran en situación de pobreza no están vinculadas al mercado laboral. Se calcula que el aumento de 90 centavos del salario mínimo producido entre 1989 y 1991 transfirió aproximadamente 5.500 millones de dólares a los trabajadores con salarios bajos (el 0,2 por ciento de los ingresos totales de la economía), un monto inferior al de la mayoría de los programas federales de lucha contra la pobreza y que sólo puede tener efectos limitados en la distribución general de los ingresos. 




			En sexto lugar, hemos analizado el alcance de las noticias referentes a la legislación sobre el salario mínimo y su efecto en el valor de las empresas que emplean a trabajadores en esa franja salarial. Los estudios de sucesos del mercado de valores revelan que la mayoría de las noticias sobre los inminentes aumentos del salario mínimo de finales de la década de 1980 no modificaron el valor de mercado de las empresas con salarios bajos, como restaurantes, hoteles y tintorerías. En cambio, otras noticias más recientes sobre posibles aumentos del salario mínimo podrían haber provocado pequeñas disminuciones en el patrimonio de los accionistas, del orden del 1 al 2 por ciento, como máximo. 




			Si las pruebas anómalas del efecto del salario mínimo procedieran de un único estudio, podríamos desestimarlas con facilidad. Sin embargo, el amplio abanico de pruebas presentadas en este libro resulta más difícil de pasar por alto. En conjunto, nuestros resultados plantean un serio desafío a la simple teoría convencional que los economistas utilizan para describir el efecto del salario mínimo. Al mismo tiempo, ofrecen la oportunidad de desarrollar y probar teorías alternativas sobre el funcionamiento del mercado laboral. Como primer paso en esa dirección, presentaremos y evaluaremos varios modelos que, pese a diferir sólo ligeramente del modelo de los libros de texto, son capaces de explicar una gama más amplia de reacciones frente al salario mínimo. 




			 




			¿Por qué estudiar el salario mínimo? 




			 




			En Estados Unidos, el tema del salario mínimo viene fascinando a los economistas por lo menos desde 1912, cuando Massachusetts promulgó la primera ley estatal de salario mínimo. En el decenio siguiente, dieciséis estados y el Distrito de Columbia aprobaron leyes que fijaron la retribución salarial mínima que debían percibir las mujeres y los menores en varios sectores y ocupaciones.23 La constitucionalidad de la legislación de salario mínimo fue cuestionada casi de inmediato y, en 1923, el Tribunal Supremo de Estados Unidos declaró inconstitucional la ley de salario mínimo del Distrito de Columbia. El fallo tuvo repercusiones de gran alcance y, básicamente, resultó en la derogación o la restricción de la gran mayoría de las leyes estatales (Davis [1936]). El Tribunal Supremo reconsideró la cuestión en varias ocasiones hasta que, en 1937, acabó revocando su propio veredicto y ratificó la ley estatal de Washington, allanando así el camino para la normativa nacional de salario mínimo que se promulgó como parte de la ley de Normas Laborales Justas de 1938. Esta ley, con sus sucesivas enmiendas, constituye la base de la legislación federal hoy vigente en materia de salario mínimo. 




			El interés de los economistas por el tema se centra sobre todo en la premisa de que el aumento del salario mínimo supone la destrucción de puestos de trabajo. De hecho, ésa es una de las hipótesis más evidentes y aceptadas en el campo de la economía. La figura 1.1 ilustra los efectos del salario mínimo sobre el empleo cubierto en un mercado estilizado utilizando el clásico esquema de oferta y demanda. En ausencia de un salario mínimo, los salarios y el empleo vienen determinados por la intersección de las curvas de la oferta y la demanda. La implantación de un salario mínimo obliga a los empleadores a subir la curva de la demanda, reduciendo así el empleo y aumentando el desempleo. Obsérvese que esta predicción se mantiene con independencia de la magnitud exacta de los parámetros que determinan la forma de las curvas de la oferta y la demanda. Si el aumento del salario mínimo no reduce el empleo, la pertinencia del clásico esquema de la oferta y la demanda queda aparentemente en entredicho. 




			 




			Figura 1.1. Los efectos del salario mínimo obligatorio sobre el empleo en un mercado de trabajadores homogéneos. La curva S es la curva de la oferta, y la curva D, la de la demanda. W0 y L0 representan el salario y la cantidad de empleo en ausencia de un mínimo; WM y LM representan el salario mínimo y la cantidad de empleo con un mínimo legal 
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			El salario mínimo también reviste una importancia evidente para los responsables políticos. Varios países del mundo, entre ellos Estados Unidos y la gran mayoría de los Estados que pertenecen a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), disponen de leyes de salario mínimo. La figura 1.2 muestra en dólares constantes de 1993 el valor trimestral del salario mínimo estadounidense entre el primer trimestre de 1950 y el último trimestre de 1993. En la actualidad, el salario mínimo se encuentra en un nivel bastante bajo, y recientemente los legisladores estatales y federales han debatido la posibilidad de incrementarlo. Cada vez que se estudia un aumento, se renueva el debate sobre si el salario mínimo beneficia o perjudica a los más desfavorecidos y si el mercado laboral funciona tan bien como suponen quienes escriben los manuales de economía. 




			La importancia del salario mínimo en los debates económicos y políticos se explica además por el hecho de que, en algún momento, la mayoría de las personas cobrarán el salario mínimo. En efecto, según nuestros cálculos, más del 60 por ciento de los trabajadores ha percibido el salario mínimo en algún período de su vida laboral.24 Sin embargo, en un momento temporal cualquiera, sólo un 5 por ciento de los trabajadores estadounidenses cobran el salario mínimo. Dado que estos trabajadores suelen pertenecer a familias con bajos ingresos o a minorías, el salario mínimo también ha captado la atención de los activistas sociales. 




			 




			Figura 1.2. Valor trimestral del salario mínimo desde 1950 hasta 1993, en dólares constantes de 1993, utilizando el IPC como deflactor de precios 
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			¿Para qué sirve el salario mínimo? El punto de vista de los economistas 




			 




			Si imaginamos el producto total de la economía como un pastel, el salario mínimo puede conseguir dos cosas: por un lado, puede modificar el tamaño de todo el pastel; por otro, puede modificar el tamaño de la porción que reciben los diferentes grupos; es decir, los trabajadores con salarios bajos, los trabajadores con salarios altos y los empresarios. Los economistas más conservadores suelen argumentar que el salario mínimo no beneficia a nadie. Consideran que reduce de manera sustancial no sólo el tamaño del pastel, sino también el de la porción que corresponde a la población con bajos ingresos. Por eso, George Stigler calificó de «despreciable» el apoyo de Michael Dukakis al aumento del salario mínimo durante la campaña presidencial de 1988.25 Finis Welch (1993) fue aún más lejos y se refirió al salario mínimo como «uno de los conceptos más crueles de una sociedad a menudo cruel». 




			Muchos economistas liberales también se oponen al salario mínimo. Sostienen que, si bien puede ofrecer una porción del pastel un poco más grande a algunos trabajadores con salarios bajos, el mínimo salarial excluye del mercado laboral a otros trabajadores igualmente merecedores. En la edición de 1979 de su manual, William Baumol y Alan Blinder explicaban que «la principal consecuencia de la ley de salario mínimo no es el aumento de los ingresos de los trabajadores menos cualificados, sino la reducción de sus oportunidades de empleo». De forma similar, Robert Heilbroner y Lester Thurow (1987) escribían que «los salarios mínimos producen dos efectos: aumentan los ingresos de quienes tienen empleo, pero pueden hacer que otros se queden sin trabajo». 




			En el otro lado del debate, los activistas sociales, los responsables políticos y otras personas ajenas al campo de la economía abogan por el aumento del salario mínimo. Entre sus defensores encontramos a Franklin D. Roosevelt, Martin Luther King, A. Philip Randolph, Walter Reuther, Edward Filene y Beatrice y Sidney Webb. En el ámbito académico, los científicos sociales que no pertenecen al campo de la economía suelen apoyar las leyes de salario mínimo. La mayoría de las personas que no son economistas de profesión se muestran escépticas en cuanto a la teoría económica y restan importancia a la hipótesis de la pérdida de empleo asociada al incremento del salario mínimo, a la vez que hacen hincapié en los posibles aumentos para los trabajadores con salarios bajos. 




			Lo más llamativo es que el ciudadano de a pie no comparte la opinión negativa que los economistas tienen sobre el salario mínimo. Las encuestas revelan que la mayoría de la población apoya el aumento del salario mínimo. Una encuesta realizada en 1987 (Gallup [1987]), por ejemplo, concluyó que el 75 por ciento de la población estadounidense estaba a favor de subirlo. Los sondeos muestran un apoyo aún mayor al salario mínimo entre la población con bajos ingresos, un grupo que en opinión de muchos economistas se ve perjudicado por el mínimo. Sin embargo, la sociedad se muestra más dividida en cuanto a si el incremento del salario mínimo reduce el empleo. Una encuesta realizada en 1987 reveló que el 24 por ciento de los encuestados estaba «muy de acuerdo» con la afirmación de que «el aumento del salario mínimo puede provocar pérdidas de empleo», mientras que el 22 por ciento se mostró «muy en desacuerdo».26 




			 




			¿De dónde procede la opinión de los economistas sobre el salario mínimo? 




			 




			¿Cómo es posible que la sociedad, la mayoría de los Gobiernos y muchos científicos sociales discrepen de la opinión negativa que tienen los economistas acerca del salario mínimo? En primer lugar, es preciso aclarar que más que en un estudio empírico sistemático, la opinión de los economistas sobre el salario mínimo se fundamenta en un razonamiento teórico abstracto. De hecho, los libros de introducción a la economía rara vez aducen pruebas de las hipotéticas consecuencias negativas del salario mínimo. Como veremos en el transcurso de este libro, cuando las pruebas se analizan minuciosamente, afloran grandes dudas sobre los efectos del salario mínimo en el empleo. 




			En segundo lugar, los psicólogos han descubierto que las personas son propensas a identificar patrones que respaldan teorías simples e ideas preconcebidas, al margen de que dichos patrones existan o no. Por ejemplo, a pesar de que la investigación empírica no ha encontrado pruebas del denominado «efecto hot hand» (Tversky y Gilovich, 1989), el hipotético aumento del rendimiento tras el encadenamiento de varios aciertos, está muy extendida la creencia de que los jugadores de baloncesto anotan por rachas de acierto. Otro ejemplo: aunque los economistas han demostrado que la rentabilidad a corto plazo del mercado de valores es básicamente imprevisible, algunos inversores siguen estrategias basadas en las últimas tendencias bursátiles. El problema radica en que los investigadores pueden encontrar patrones que apoyen sus teorías incluso cuando éstas son erróneas. Una forma de vencer esa dificultad consiste en centrarse en métodos empíricos que todas las partes reconozcan como válidos a efectos de poner a prueba una teoría concreta antes de recopilar y analizar los datos. En nuestra opinión, ése es el atractivo de la metodología de nuestra investigación, basada en comparaciones relativamente sencillas entre trabajadores, empresas y estados afectados en mayor o menor medida por un aumento concreto del salario mínimo. 




			En tercer lugar, hay que reconocer que si bien se han desarrollado numerosos modelos del mercado laboral, gran parte de lo que ocurre en ese mercado continúa siendo un misterio para los economistas. Es más, muchas características del mercado laboral discrepan de los modelos simples presentados en los libros manuales introductorios que la mayoría de los responsables políticos tienen en mente cuando contemplan una subida del salario mínimo. El siguiente pasaje del distinguido economista Paul A. Samuelson (1951, p. 312) da a entender que el mercado laboral plantea desde hace tiempo un reto especial a la teoría económica: 




			 




			Pero temo que cuando el teórico de la economía aborde el problema general de la determinación de los salarios y la economía laboral, la voz se le apague y su discurso titubee. Si es sincero consigo mismo confesará la inmensidad de su incertidumbre y de sus dudas con respecto incluso a las cuestiones más básicas y elementales de este asunto. 




			 




			El revisionismo socioeconómico 




			 




			No siempre los economistas defendieron sin reservas la tesis de que el aumento del salario mínimo reduce forzosamente el empleo. Quienes lideraron el campo de la economía laboral a mediados del siglo XX, entre ellos Lloyd Reynolds, Clark Kerr, John Dunlop y, sobre todo, Richard A. Lester, consideraban que el salario mínimo podía incrementar el empleo en algunos casos y reducirlo en otros. Estos «revisionistas socioeconómicos» tenían la convicción de que algunos aspectos no económicos, como la equidad y la capacidad de pago, inciden en la fijación de los salarios y en el empleo.27 Se creía que esos factores daban lugar a lo que Lester (1964) denominaba «margen de indeterminación», dentro del cual los salarios pueden variar con escaso efecto sobre el empleo. La subida de los salarios, por ejemplo, podría reducir la rotación de los trabajadores y, por tanto, aumentar la productividad. Por otro lado, los incrementos salariales podrían causar un shock en algunas empresas y llevarlas a adoptar mejores prácticas de gestión, lo cual daría lugar a un aumento de la producción y del empleo.28 Según la escuela revisionista, el aumento del salario mínimo conduce a un incremento del empleo en algunas empresas y a una reducción del empleo en otras. No obstante, en términos generales, los revisionistas esperaban que los aumentos moderados del salario mínimo tuvieran escaso efecto en el empleo. 




			Esa concepción del mercado laboral y del salario mínimo se desarrolló a partir de estudios empíricos de diferentes empresas y mercados. Richard Lester, por ejemplo, analizó los efectos del salario mínimo en los productores textiles con bajos salarios del sur de Estados Unidos, para ello complementó datos de empleo y salarios con información extraída de encuestas sobre prácticas de gestión empresarial. En comparación con la investigación empírica sobre el salario mínimo llevada a cabo en las décadas de 1970 y 1980, el estilo de investigación de los revisionistas sorprende por su sofisticación, aunque sus métodos estadísticos sean bastante sencillos. En cambio, los investigadores neoclásicos de la siguiente ola pasaron por alto la investigación empírica de los revisionistas socioeconómicos.29 




			 




			El modelo neoclásico 




			 




			En la década de 1960, a medida que la influencia de los revisionistas se desvanecía, adquirió relevancia una concepción alternativa del mercado laboral llamada «neoclásica». A raíz de ello, el consenso sobre el salario mínimo cambió de manera radical. A diferencia del razonamiento inductivo de la escuela institucionalista, la concepción neoclásica del mercado laboral se basa sobre todo en el razonamiento deductivo. Para entender la opinión neoclásica sobre el salario mínimo es preciso comprender la lógica teórica que los economistas contemporáneos aplican a esta cuestión. Según el modelo estándar del mercado laboral, a cada empleado se le paga según su «producto marginal»; es decir, según su contribución a los ingresos de la empresa. Si un trabajador cobra 3,50 dólares por hora porque contribuye con ese importe a los ingresos de la empresa, pero el Gobierno fija el salario mínimo en 4,25 dólares, ese trabajador deja de ser rentable. En respuesta al aumento del salario mínimo, los empresarios intentan ajustar las operaciones para que el valor de los trabajadores sea, como mínimo, equivalente al del nuevo salario mínimo. Para ello, reducen el número de trabajadores con salarios bajos y los sustituyen por máquinas y trabajadores más cualificados cuyos salarios no se ven afectados por el salario mínimo. 




			Sin embargo, cabe señalar que el modelo estándar se ciñe a una serie de supuestos simplificadores sobre el funcionamiento del mercado laboral: las empresas no tienen poder de decisión sobre los salarios de los trabajadores; los trabajadores están informados en todo momento de los salarios que se pagan en otras empresas, y si en otro sitio estuvieran mejor remunerados, cambiarían de empleo enseguida. En el modelo estándar, los trabajadores son tratados como insumos que pueden ser adquiridos, como los ordenadores o la electricidad. Se presupone que el mercado laboral funciona de manera tan fluida e impersonal como los mercados de esos otros insumos. 




			Los supuestos del modelo neoclásico estándar desembocan en lo que suele llamarse «ley del precio único». Esta «ley» es más fácil de comprender en el contexto de un mercado de subasta simple, como el mercado de valores o de productos básicos. En un mercado de subasta sin fricciones, todos los compradores pagan el mismo precio y pueden comprar cuanto quieran al precio corriente. Cuando un inversor acude al mercado de valores, espera poder comprar todas las acciones de AT&T que desee al «precio de mercado». Si no estuviera dispuesto a pagar el precio de mercado, no podría comprarlas. Y no tiene motivos para pagar más que el precio de mercado por las acciones. 




			En el mercado laboral, la ley del precio único se traduce en el supuesto de que los empresarios pueden contratar a todos los trabajadores que necesiten al salario de mercado. Además, los trabajadores con un nivel de cualificación determinado cobran lo mismo en todas las empresas. Por ejemplo, los conserjes con el mismo nivel de formación y cualificación cobran el mismo salario en IBM que en McDonald’s. La ley del precio único está en contradicción directa con el concepto de margen de indeterminación salarial de los economistas revisionistas. De hecho, el fracaso de la ley del precio único hizo que muchos revisionistas prescindieran del modelo neoclásico simple y buscaran modelos más elaborados que pudiesen explicar con mayor eficacia las características observadas en el mercado laboral. 




			Por otro lado, el modelo estándar hace caso omiso de una serie de comportamientos que podrían ser importantes para comprender el funcionamiento del mercado laboral y el efecto del salario mínimo. Por ejemplo, los supuestos del modelo estándar implican que: 




			 




			• El aumento de los salarios no tiene ningún efecto sobre la productividad de los trabajadores ni sobre la probabilidad de que eludan sus responsabilidades laborales. 




			• La productividad y la rotación de personal no se ven afectadas por las comparaciones salariales entre empleados. No hace falta que los empresarios se preocupen de que la estructura salarial sea percibida como «justa». 




			• Los empresarios operan con la máxima eficiencia y explotan todas las oportunidades de lucro. Por ejemplo, si los beneficios merman por el aumento de los salarios, no pueden negociar precios más bajos con los proveedores. 




			• Las empresas muy rentables no comparten una parte de los beneficios con los trabajadores a través de incrementos salariales o gratificaciones. 




			 




			En el modelo estándar, la función del departamento de personal de una empresa es muy sencilla. El director de personal sólo tiene que consultar el salario de mercado y fijar las remuneraciones en consecuencia. No hace falta que se ocupe de determinar los salarios con el objetivo de reducir la rotación de personal o de motivar a los empleados para que trabajen más. La estrategia adecuada consiste sencillamente en pagar el salario corriente. Desde luego, se trata de una abstracción de la función del departamento de personal. La pregunta clave es: ¿importa esta simplificación? 




			Para ser útil, un modelo teórico no puede captar todos los matices del mundo real. Por ese motivo, la teoría económica debe abstraerse de muchos aspectos de la realidad. Una opinión muy extendida en el campo de la economía es que los modelos teóricos deben juzgarse por la precisión con la que son capaces de predecir los fenómenos observados, y no necesariamente por el realismo de sus presupuestos subyacentes. Por desgracia, el modelo estándar del mercado laboral no siempre produce predicciones claras e inequívocas, lo cual dificulta mucho ponerlo a prueba. Sin embargo, el salario mínimo es una excepción, porque el modelo estándar hace predicciones claras e inequívocas sobre su impacto en el empleo, los salarios, los beneficios y los precios. En gran medida, la fascinación de los economistas por el salario mínimo se debe a que proporciona una prueba muy clara del modelo neoclásico estándar. 




			 




			¿Y si fueran los empresarios quienes fijan los salarios? 




			 




			En los debates actuales sobre el mercado laboral está muy extendida la hipótesis de que las empresas pueden contratar el número de trabajadores que deseen al salario corriente. De hecho, constituye el eje central del modelo estándar del mercado laboral y subyace al razonamiento de que todo trabajador cobra su «producto marginal». Sin embargo, el modelo estándar puede modificarse con facilidad para abarcar situaciones en las que las empresas no pueden contratar a todos los trabajadores que quieren por el mismo salario que le pagan a su mano de obra actual. Ello concede a las empresas cierto poder de determinación salarial. Así pues, la empresa que quiera contratar a más trabajadores o hacerlo a un ritmo más rápido deberá ofrecer salarios más altos. 




			Esta generalización del modelo estándar da lugar a lo que se conoce como modelo de «monopsonio». El término monopsonio, que significa ‘comprador único’, lo acuñó a finales de la década de 1920 la economista británica Joan Robinson, que fue la primera en utilizar las herramientas de la teoría económica neoclásica para analizar situaciones en que las empresas tienen cierto poder de fijación salarial en el mercado laboral.30 ¿Y por qué a diferencia de los compradores de acciones de grandes empresas, los compradores de mano de obra podrían tener cierto poder de monopsonio? En el ejemplo más simple de monopsonio, sólo hay una empresa en una zona concreta y, para atraer a más trabajadores, el empleador debe ofrecer un salario superior al actual. El poder de monopsonio también emana de las teorías modernas del mercado laboral basadas en la «teoría de la búsqueda», modelos formales que tienen en cuenta la falta de información por parte de los trabajadores y de las empresas con respecto a las oportunidades laborales del mercado y los costes asociados al cambio de empleo y a la contratación de personal.31 En la medida en que el pago de un salario más alto contribuye a la contratación de personal, la empresa tiene cierto poder de monopsonio. 




			El poder de monopsonio coloca a las empresas en una tesitura interesante. Por un lado, si ofrecen un salario más alto pueden contratar a más trabajadores, y ello, a su vez, se traducirá en un aumento de la producción y los beneficios. Por otro, si pagan más a las nuevas contrataciones, tendrán que aumentar el salario de todos sus actuales empleados.32 Una empresa que maximiza los beneficios hará un cálculo racional y aumentará los salarios hasta el punto en que el salario del nuevo trabajador sea exactamente igual al producto marginal del trabajador menos los salarios adicionales que deberá pagar a todos los trabajadores actuales cuando ese trabajador se incorpore a la plantilla. Por tanto, cada trabajador ya no cobra en función de lo que contribuye a la producción, sino un poco menos. 




			En una situación de monopsonio, las empresas operan continuamente con puestos vacantes. Los empresarios querrían contratar a más trabajadores al salario actual, pero no vale la pena ofrecer salarios más altos, porque tendrían que pagar más a todos los empleados. Además, las empresas pueden optar por pagar diferentes salarios en función de los esfuerzos de contratación. Así, algunas optarán por ofrecer salarios más bajos y operarán con más puestos vacantes y mayor rotación; otras optarán por pagar salarios más altos y operarán con menos puestos vacantes y menor rotación. El resultado de esas acciones es un margen constante de indeterminación salarial. 




			A nuestro parecer, el aspecto más interesante del modelo de monopsonio es que puede revertir los efectos adversos previstos en el empleo como consecuencia del aumento del salario mínimo. De hecho, en una situación de monopsonio, un pequeño incremento del salario mínimo se traducirá en un aumento del empleo, porque permitirá que las empresas con salarios bajos cubran sus vacantes con mayor rapidez. El salario mínimo obliga a esas empresas a comportarse de manera parecida a las empresas con salarios altos, que tienen menos puestos vacantes e índices de rotación más bajos. Claro que si el salario mínimo aumenta demasiado, las empresas optarán por reducir el empleo, como en el modelo convencional. 




			Por lo general, los economistas desaprueban el modelo monopsónico. Por ejemplo, Baumol y Blinder (1979) escriben: «Desde luego, el tipo de establecimientos que suelen contratar a los trabajadores peor pagados [...] no tienen poder de monopsonio alguno. Aunque, en teoría, las leyes de salario mínimo pueden aumentar el empleo, pocos economistas consideran que realmente tengan ese agradable efecto, si es que alguno lo hace». Esa opinión se basa sobre todo en el razonamiento deductivo. La mayoría de los economistas se planteará una pregunta introspectiva: ¿cómo es posible que los restaurantes de comida rápida tengan poder de decisión sobre el salario de los cajeros? En nuestra opinión, la pregunta es empírica: ¿unos salarios más altos dan lugar a tasas de contratación más rápidas y a tasas de dimisión más bajas? ¿Pagan los distintos restaurantes de comida rápida diferentes salarios? ¿La subida del salario mínimo conduce siempre a pérdidas de empleo, como sostiene la mayoría de los economistas, o puede resultar en aumentos de empleo, como predice el modelo monopsónico? 




			 




			Esquema del libro 




			 




			El libro analiza el efecto del salario mínimo en el empleo, los precios y la distribución de los ingresos. Los Capítulos 2, 3 y 4 son un resumen de nuestra investigación sobre los efectos en el empleo de los recientes aumentos del salario mínimo practicados en Estados Unidos. Esta nueva investigación se basa en comparaciones entre empresas o entre regiones del país que se vieron afectadas en distintos grados por los aumentos del salario mínimo. Como se ha señalado antes, consideramos que este estudio aporta pruebas bastante concluyentes de que los aumentos del salario mínimo no tienen un efecto sistemático en el empleo. De hecho, algunos estudios basados en la evolución del empleo en los restaurantes de comida rápida afectados por el aumento del salario mínimo y en comparaciones de las tendencias de empleo en los establecimientos de restauración de diferentes estados, apuntan a que, en realidad, el incremento del salario mínimo puede aumentar el empleo. 




			Ello no implica que consideremos que el aumento del salario mínimo no produce cambios en el volumen de empleo de las empresas. Como indican las muestras de microdatos de nuestro estudio, el crecimiento del empleo varía sustancialmente entre empresas. En un año dado, algunas empresas crecen y otras pierden fuelle; algunas nacen y otras mueren. El incremento del salario mínimo puede suponer un aumento del empleo para algunas empresas y una disminución del empleo para otras. Por consiguiente, siempre será posible encontrar ejemplos de empresarios que adviertan que quebrarán si el salario mínimo aumenta, o que afirmen que cerraron la empresa debido al aumento del salario mínimo. Sin embargo, en términos generales, nuestros descubrimientos revelan que, como resultado de las subidas del salario mínimo, el empleo no varía o incluso que a veces aumenta de forma leve. Esta conclusión plantea un serio desafío al modelo convencional del salario mínimo. 




			En el Capítulo 5 analizamos otros resultados relacionados con el empleo que se ven afectados por el salario mínimo. Observamos que en muchas empresas éste tiene un «efecto dominó» que genera aumentos en la retribución de los trabajadores con salarios ligeramente superiores al mínimo. Aunque se trata de un efecto incongruente con las versiones simples del modelo estándar, muchas empresas que dan empleo a trabajadores con salarios bajos reconocen su existencia. También señalamos muchas otras anomalías asociadas al salario mínimo. Por ejemplo, mostramos que justo a la altura del salario mínimo se produce un pico en la distribución salarial. Este pico se desplaza en respuesta a la fluctuación del salario mínimo y se torna más prominente tras la subida de éste, ya que los trabajadores que antes percibían retribuciones inferiores al mínimo se ven «arrastrados» hasta el nuevo salario mínimo. Este patrón implica que después de la subida del mínimo, trabajadores que antes cobraban salarios diferentes pasan a cobrar el mismo salario, lo cual parece contradecir la afirmación de que todos los trabajadores cobran según su productividad real. Aún más desconcertante es el hecho de que algunos estudios revelen que las empresas que no están obligadas a pagar el salario mínimo a los trabajadores tiendan a pagarlo de todos modos. Por último, comprobamos que los empleadores que pagan el salario mínimo son muy renuentes a acogerse a las disposiciones de salarios submínimos. Todos estos resultados complementan nuestra conclusión de que los aumentos recientes del salario mínimo no han ido en detrimento del empleo. En este sentido, existen numerosas pruebas que apuntan a que el salario mínimo no tiene en el mercado laboral el efecto que puede predecirse a partir del modelo competitivo neoclásico. 




			Ahora bien, ¿qué ocurre con el corpus de estudios anteriores que, en general, aseguraban que los aumentos del salario mínimo están asociados a pérdidas de empleo? Por ejemplo, en 1981, la Comisión de Estudio del Salario Mínimo concluyó que un incremento del 10 por ciento en el salario mínimo reducía el empleo juvenil entre un 1 y un 3 por ciento. La mayoría de esas investigaciones se basaban en análisis de series temporales agregadas de empleo juvenil, una metodología consistente en comparar las tasas de empleo juvenil en períodos en los que el salario mínimo es relativamente alto con las de períodos en los que el salario mínimo es relativamente bajo. En el pasado, este tipo de estudios solía indicar que en los períodos con salarios mínimos relativamente altos la tasa de empleo de los jóvenes era menor. En el caso de los adultos, no se apreció ninguna relación sistemática, acaso porque sus salarios eran demasiado elevados para verse afectados por el mínimo. 




			En los Capítulos 6 y 7 volvemos a analizar las investigaciones empíricas anteriores sobre el salario mínimo y llegamos a dos conclusiones sorprendentes. En primer lugar, la relación histórica de series temporales entre salario mínimo y empleo juvenil se ha debilitado bastante. Si utilizamos datos más recientes para estimar los mismos modelos que en el pasado detectaban efectos negativos del salario mínimo, ya no encontramos pruebas estadísticamente fiables de que el suelo salarial reduzca el empleo. Las pruebas del pasado resultan tan convincentes como las que ahora apuntan a una conclusión diferente. En segundo lugar, algunos de los estudios transversales y de panel anteriores se basaban en supuestos y métodos de investigación cuestionables. Hemos recuperado y vuelto a analizar los conjuntos de datos utilizados en varios de esos estudios y, en términos generales, los resultados del nuevo análisis coinciden con las conclusiones de nuestros propios estudios. 




			Una de las explicaciones que se dan sobre el escaso efecto del salario mínimo en el mercado laboral estadounidense radica en que el mínimo siempre se ha fijado en un nivel bajo con respecto al salario medio. Por regla general, en Estados Unidos sólo un 5 por ciento de los trabajadores percibe el salario mínimo, en comparación con aproximadamente el 25 por ciento en el caso de Puerto Rico. En el Capítulo 8 analizamos pruebas recientes del impacto del salario mínimo en otros países. Nos centramos en Puerto Rico porque al estar sujeto a las leyes de salario mínimo de Estados Unidos, el mínimo es sumamente alto en relación con el salario medio. También analizamos la situación de Reino Unido y Canadá. Los datos de Canadá son muy similares a los de las series temporales agregadas de Estados Unidos: los mismos modelos que antes mostraban importantes efectos negativos del salario mínimo sobre el empleo juvenil ahora revelan efectos menores y estadísticamente insignificantes. 




			Por supuesto, el hecho de saber que los aumentos del salario mínimo producen a veces incrementos de empleo no implica que haya que abogar por el aumento del salario mínimo. Del mismo modo, habrá personas que apoyen la subida del salario mínimo aunque se demuestre que es perjudicial para el empleo. Dado que nuestra investigación y otros estudios previos concluyen que la magnitud de los efectos del salario mínimo en el empleo es relativamente pequeña, las opiniones sobre la conveniencia de un salario mínimo se basan sobre todo en cuestiones de distribución. 




			En el Capítulo 9 nos centramos en los efectos del salario mínimo en la distribución salarial, las rentas del trabajo y los ingresos. Utilizamos datos del período 1989-1992 para analizar las características de los ingresos familiares de los trabajadores con salario mínimo y cotejamos los cambios en la distribución salarial y los ingresos en diferentes estados tras los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. Además, comparamos las circunstancias de los ingresos familiares de los trabajadores cuyos salarios se vieron afectados por los aumentos más recientes del salario mínimo con las de los trabajadores afectados por los aumentos de 1974. Así, constatamos que en relación con la situación de 1974, los trabajadores afectados por los últimos aumentos del salario mínimo se concentran en las familias más desfavorecidas. Por otro lado, encontramos pruebas contundentes de que el aumento del salario mínimo incrementa los salarios de los trabajadores situados en el 10 por ciento inferior de la distribución salarial. En consecuencia, concluimos que los recientes aumentos del salario mínimo han contribuido a revertir parcialmente la creciente desigualdad salarial surgida durante la década de 1980. También comprobamos que el salario mínimo tiene un efecto similar en los ingresos de las familias situadas en el 10 por ciento inferior de la distribución de los ingresos. Por último, hallamos algunas pruebas de que el salario mínimo reduce la tasa de pobreza de las familias compuestas como mínimo por un asalariado. 




			En el Capítulo 10 examinamos un aspecto diferente de las consecuencias distributivas del salario mínimo. Utilizando la metodología estándar de estudio de sucesos, evaluamos el impacto de varias noticias sobre la ley de salario mínimo en el valor bursátil de una muestra de empresas pertenecientes a sectores con salarios bajos. Realizamos un seguimiento de las noticias sobre el salario mínimo federal desde principios de 1987, cuando se presentaron ante el Congreso las primeras propuestas de modificación de la ley de Normas Laborales Justas durante la presidencia de Reagan, hasta finales de 1993, período en que surgió la última ola especulativa sobre aumentos adicionales del mínimo federal. El modelo estándar del salario mínimo predice que el valor de mercado de las empresas que emplean a trabajadores con salarios bajos debería ser muy susceptible a los cambios en la probabilidad relativa de una modificación del salario mínimo. En general, sin embargo, sólo hallamos pruebas vagas de ese efecto. Una posible interpretación de nuestros resultados es que el modelo estándar sobrevalora los efectos del aumento del salario mínimo en la rentabilidad. Otra, que las «noticias» sobre salario mínimo se difunden a un ritmo tan lento que cuesta detectar cambios discretos en la actitud de los inversores ante la probabilidad de que se modifique la ley. 




			A la luz de esta nueva investigación y del análisis adicional de una serie de estudios anteriores, consideramos que el modelo estándar del mercado laboral resulta incompleto. En el Capítulo 11 se presenta un análisis detallado de los modelos teóricos alternativos del mercado laboral y se abordan las implicaciones de nuestros resultados empíricos para la validez de esas alternativas. Describimos varias versiones del modelo estándar del salario mínimo, entre ellas una que abarca sectores cubiertos y no cubiertos y otras que tienen en cuenta de manera explícita las diferencias de cualificación de los trabajadores. A continuación, presentamos un conjunto alternativo de modelos que comparten la característica de que en ellos los empresarios poseen cierto poder de decisión sobre los salarios que pagan. Nos centramos en un modelo simple de monopsonio dinámico y en generalizaciones de ese modelo que describen una distribución en equilibrio de los salarios entre empresas. Destacamos dos importantes contrastes entre el modelo estándar y los modelos alternativos en los que los empresarios tienen cierto poder para fijar los salarios. Por un lado, todas las versiones del modelo estándar predicen que el aumento del salario mínimo reducirá el empleo de los trabajadores cuya remuneración se vea incrementada por la subida del mínimo, mientras que los modelos alternativos apuntan a que con incrementos moderados del salario mínimo el empleo puede aumentar. Por otro lado, los modelos alternativos permiten interpretar con mayor naturalidad muchos otros fenómenos del mercado laboral, como la dispersión salarial entre trabajadores aparentemente idénticos, la existencia de puestos vacantes y el uso de una gran variedad de herramientas de contratación por parte de los empleadores con salarios bajos. Habrá que esperar a futuras investigaciones para evaluar con rigor estos modelos alternativos. Con todo, esperamos que un examen meticuloso de las alternativas contribuya en última instancia a obtener una mejor comprensión del mercado laboral y una mejor formulación de las políticas públicas. 




			En el Capítulo 12, el último del libro, resumimos los resultados de nuestra investigación y reflexionamos acerca de las implicaciones de nuestro trabajo con vistas a futuros debates políticos sobre el salario mínimo. Por último, evaluamos qué implican nuestros resultados en relación con el debate existente en el ámbito económico sobre el modelo apropiado del mercado laboral. Asimismo, señalamos algunos ámbitos de investigación importantes en los que merece la pena seguir estudiando los efectos del salario mínimo y el funcionamiento del mercado laboral. 




			 




			Conclusión 




			 




			Muchas de las conclusiones de este libro ponen en tela juicio los conocimientos económicos actuales sobre el mercado laboral y el efecto del salario mínimo. Algunos de nuestros estudios han desencadenado un aluvión de críticas y reacciones desfavorables. Por ello es importante comprender las fortalezas y debilidades de las pruebas en las que se basan nuestras conclusiones. Con este propósito, los resultados empíricos se describen con un nivel de detalle que muchos lectores podrían considerar insufrible. Una característica fundamental de este libro es que nuestras conclusiones se apoyan en gran medida en el análisis cuantitativo de varias fuentes de datos y en distintos entornos. Nuestra estrategia consiste en identificar una serie de «experimentos naturales» que proporcionen pruebas elocuentes —incluso a ojos de los escépticos— para luego analizar los conjuntos de datos existentes y, en algunos casos, recopilar nuevos conjuntos de datos con el fin de estudiar el impacto del salario mínimo. Un buen ejemplo de este enfoque es el estudio sobre el impacto del salario mínimo en Nueva Jersey. El hecho de haber diseñado el análisis antes de reunir los datos ofrece un grado de credibilidad adicional a nuestra labor, ya que los resultados empíricos podrían haber favorecido una conclusión o la contraria. 




			En comparación con los estudios empíricos anteriores sobre el salario mínimo, consideramos que la nueva investigación que presentamos en este libro resulta convincente. Sin embargo, todo análisis cuantitativo tiene sus limitaciones. Una de ellas es que el salario mínimo nunca aumenta de manera aleatoria para un grupo de empleadores. Por tanto, en lugar de los clásicos experimentos aleatorizados que suelen utilizarse en las ciencias «duras», sólo podemos analizar «semiexperimentos». A fin de contrastar los resultados, procuramos detectar las limitaciones de nuestro análisis mediante el uso de «grupos de control» alternativos. Y más importante aún, procuramos reunir una amplia variedad de pruebas de los aumentos del salario mínimo que afectan a diferentes grupos de trabajadores en diferentes regiones del país y en diferentes momentos. 




			Dado que es posible que algunos lectores deseen profundizar en nuestro análisis o utilizar nuestros conjuntos de datos para trabajos de clase, los pondremos a disposición del público en un FTP anónimo hasta finales de siglo. Concretamente, los conjuntos de datos clave de los Capítulos 2, 4 y 6 se encuentran en el directorio MINIMUM de IRS.PRINCETON.EDU. El archivo READ.ME de ese directorio describe los conjuntos de datos. 




			

	 


	 	

	 



			 




			Capítulo 2 




			
Las respuestas de los empleadores al salario mínimo: pruebas del sector de la comida rápida 




			

				A mayor salario mínimo, mayor será el número de trabajadores despedidos. 


				 


				GEORGE J. STIGLER 




				 




				Gran parte de la experiencia con los salarios mínimos contradice la conclusión del profesor Stigler. 


				 


				RICHARD A. LESTER 


			




			 




			La postura de los economistas respecto del salario mínimo se fundamenta en un modelo teórico simple de comportamiento del empleador. Según ese modelo, el aumento del salario mínimo dará lugar a una disminución del empleo en toda empresa que, para cumplir con la ley, tenga que aumentar sus salarios. Aunque es posible utilizar las herramientas de la teoría económica para convertir esa predicción micro en una predicción general sobre el mercado laboral en conjunto, el concepto fundamental de la teoría se centra en el empleador individual. Por tanto, a la hora de documentar los efectos del salario mínimo, lo más lógico sería empezar a hacerlo en las empresas. En este capítulo presentaremos dos estudios de caso pormenorizados sobre los efectos del incremento del salario mínimo. Ambos utilizan datos detallados de restaurantes de comida rápida recopilados específicamente para analizar los efectos del salario mínimo. La elección de los restaurantes de comida rápida ha sido deliberada: como bien indica la palabra McJob (McEmpleo), en el mercado laboral actual, las cadenas de comida rápida son las empresas por excelencia de los trabajadores con salario mínimo. De hecho, los empleos del sector de la comida rápida representan una importante fracción de los empleos con salario mínimo en la economía estadounidense. 




			El primer estudio de caso (basado en Card y Krueger [1994]) se centra en el «experimento natural» generado en abril de 1992 por el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey de 4,25 a 5,05 dólares por hora. Antes de la entrada en vigor de la nueva ley, encuestamos a 410 restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania. Unos diez meses después, repetimos las encuestas para averiguar cómo había repercutido la subida del salario mínimo en el empleo. Las comparaciones entre los restaurantes de Nueva Jersey y de Pensilvania, donde el salario mínimo se mantuvo fijo en 4,25 dólares por hora, nos proporcionaron estimaciones directas del efecto del nuevo mínimo. Un segundo conjunto de comparaciones, entre los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban más de 5 dólares por hora antes de la entrada en vigor del aumento y otros establecimientos del mismo estado que pagaban remuneraciones más bajas y tuvieron que incrementar sus salarios para cumplir con la ley, nos ofrecía un contraste adicional para el estudio de los efectos del mínimo. Curiosamente, con independencia de la comparación utilizada, los efectos estimados del salario mínimo en el empleo eran casi idénticos. En contra de la firme predicción de la teoría de la demanda competitiva, comprobamos que la subida del salario mínimo en Nueva Jersey parecía haber aumentado el empleo en los restaurantes que se vieron obligados por ley a incrementar los salarios. 
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